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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
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T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A



" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )



   54 Al llegar a su pueblo se puso a enseñar en la sinagoga de tal manera que
la gente se asombraba y comentaba: «¿De dónde le vienen esa sabiduría y
esos milagros? 55 ¿No es este el hijo del artesano? ¿No se llama su madre
María y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas? 56 ¿No viven entre
nosotros sus hermanas?». 57 Y estaban decepcionados de él. Pero Jesús les
respondió: «Un profeta solo es menospreciado en su pueblo y en su fami-
lia». 58 Y no hizo allí muchos milagros por la falta de fe de aquella gente.

Palabra del Señor



Hecha la transición con el discurso anterior (Mt 13,53), viene una
serie de preguntas que formulan los habitantes de Nazaret acerca
del origen de la sabiduría de Jesús y de sus acciones milagrosas
(Mt 13,54-56). 
La razón de su escepticismo radica en que ellos conocen el origen
de quien se presenta como profeta y maestro de la Ley: ¿cómo pue-
de ser profeta y maestro si es hijo de un artesano, cuya madre y
hermanos todos en el pueblo conocen? La reacción de sus parien-
tes y paisanos es quedar decepcionados o escandalizados (Mt
13,57), verbo que el evangelista ya ha usado con una fuerte carga
negativa (Mt 11,6; 13,41). 
La experiencia de Jesús, rechazado por sus conocidos, recuerda la
del profeta Jeremías en su patria (Jr 11,18-23), de donde posible-
mente haya tenido origen la sentencia: «Un profeta solo es menos-
preciado en su pueblo y en su familia» (Mt 13,57). 
El discípulo de Jesús, sin embargo, sabe que Dios se revela por los
sencillos y humildes, y que su Reino comienza con lo mínimo, con
lo que muchos no valoran porque lo tienen por despreciable.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .
1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?
2.  Según el relato, ¿qué decía la gente de Jesús cuando estaba enseñando
en la sinagoga?, ¿cómo se sentían en relación a Jesús? ¿Por qué Jesús no
pudo hacer ahí muchos milagros?
3. ¿Qué dice la gente de Jesús en los ambientes en que nos movemos?¿Qué
decimos nosotros de Jesús con nuestros gestos y palabras? ¿Cuáles son las
cosas o situaciones que nos ayudan a fortalecer y madurar la fe? ¿De qué
manera podemos ayudar a los demás a fortalecer su fe?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por
ella en la cotidianidad de la vida...


